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El» primer aclo d« presenciH rea­
lizado esla temporada por la Iri-

* (•hrnalm Sido en la provincia de 
, Murcia, en San Javier, ^ p a r e c e 

'Üótíop&Wiét éitos'stícésós Üesiagra-
,,, dabljes. El añp pasado fué la Capital 

íaqüeiiamó Juslame'nle lá aleo-
4} ciói^, porqup al «ipar^cer en ella la 

trichina quedó al descubierto el 
%t)a&doDO totíkl eo que estaba la hi­
giene. 

Por lo que respecta al actual ío-
(»o, saíbese que lo forman cinco in-

** 'áiVídoos que se encnenlrao en es-
lado grave 

^ La circunstancia de pertenecer 
1̂ .̂ lodos a una misma familia y vivir 
i! tiíjta^uerade poblado, hace, presu­

mir que el suceso no alcanzará mas 
importaucia. Se conoce que la ía-

« «otiliii nüeuciouada m í o uaa res, 
' <ié«bi«iio.fttó n t̂̂ BOoidA. y las couse-
'* e«íéoK4wil»60^freu los'fnismí0«>que 

'̂ «Wléliiihoiiléftiíta» 
'^Wmf-ikii'mM' qtié pcd^ ígoo» 

rancia se produzcan daños como 
' 'é|tfá*íí¿átó|>aí lpíéí*o fiíb es ex 
,¡,';'fra|cK'f>k|^;P^ 
,;\d^,(jj^r|lr^^ói,p;| ̂ l lenen \á ,gala 
.<;, ,fj)5í^íjl^|'jo Jcpî li-íî W^̂ d̂̂  l i o qiíe 

aconseja la ci^o^^, Qc>p, ¿lei?ir que 
el consumo de. caroes de cerdo es 

* iBttf̂  Miliipio y »I doacttlM'imienlp 
Mde l«)t¡rk-tiiap es motiernlsimo, se 

*' '^«iéd»«^i»lislechoseuai si hubiesen 
dicho una dé esas verdades que no 
lienen réplica. 

Ĵ  Cuaüflo áe haga para comballf 
,j ese "raáíohamiento que pone en pe-
,..,,; ligpp ihuchísiinas vidas sera meri­

torio.' Á los que «le tal modo se ex­
plican hay que decirles qué anU»s 

,, j e moría la gente de la .enfermedad 
« , ilam«̂ il«̂  uTchinosis lo mismo que 

ahora, pero en mayor numero^p^r 
que DO se había clasiíloado di<?&a 
enfermedad. La trichina existía, ple-
ro no la había descubierto el mi­
croscopio y los que eran atacadi)s 
de dicha dolencia fallecían de indi­
gestión ó de otra cosa al parecer, 
pero en realidad de tríchinosis. 

Hemos dicho anim qae el Dome» 
po de iFíeUnaas íMabéranracbome-
nbr qilé iantes y eâ ft oompwnrfido; 
iTiüchos atühtartiietilós que se í)re-
ocupan como deben de la salud 
públitía han monlft,dp excelentes 
servicjos par,ak atajar el p̂ ŝo del 
tenible microbio y lo consiguen 
victoriosan)ente. Como modelo de 
esa vigilancia eñcaz é incansable, 
puede citarse á ente mtinicipio, 
que aleccioaado por amarga expe­
riencia puso todo su empeño eo 
evitar la repetición del dkiio. 

Y lo ha conseguido poniendip él 
recpDocimleutp de carnes al vHída-
dod^ peiito tanjaiíffdiUdo como 
el señor<Mdread<erv que «a el mo­
mento en^«« eonriMMMi la^mibtan-
za de reses drcerda se esclavisa en 
%!'4éséttt^éfib'd'éW«db#tiK^ con^ 
cíeoáá dé' 4üé Wi '"éü^'úMQ «suyo 
puede ténéi'?jatáíé^'¿óíiáéíaen'cias. 

(Eit.pí^pbjo (g^Híiíííoero se en­
cuentra perlJe*5Ur»?<ite, garantido 
ooniieaevjCmicioaaiúo. La «slaid ístíca 
anual acusa e l {wsp'4e. re«es con 
Iríchr»» {)OP ei; lAaladérov fiero la 
que ha padecido la enfermedad ^ue 
]rt*Pdüc6 el territJté microbio no es­
capa a la vigilancia de quien tiene 
sobre su cotiéiéntía la responsabi­
lidad de l*,satlu(j( del prógitno y en 
vez de salir para el consumo públi­
co, sale directamente para el que­
madero. 

El caso def Sun Javier debe ser 
comóta'<?p¿'dié;aHérla, y á fin de 
que tepga ia.nrti^ypri|nbllcl4aÜ po­
sible lo consignaii^ps para estable-

El pago será »i««i«pjre ^el&tttadA y en mAlálieo A mWmu I 
fácil cobro.--Oorie.spx||í|ai§|j|i,fiii:íii,,j|„ Lorette law OtWWtln 
61; y .r. Jones, Faubonrsr-Montmartre, 81. 
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cer la diferencia entre reconocer y 
no reconocer laa carnes muertas . 

El o lv ido de ese reconoc imiento 
puede acarrear verdaderas catás­
trofes. 

Dice an pftriildico: *̂  
<D«éde nntWryer se liabls d« eritit^ y 

estA palubra lo sintetiía todo para uii oepa-
fiol de btrena cepA.» 

¡Olí, la^iüi»! 
Lo qne lo importarán osas cosas á los 

qiio trabajan. 
Sil) embargo, snena la palabra crisis y ca­

da cual doja la Iierrainionta, 
No parece sino qne todos vamos & ser 

ministros. 

Hablando de liis noticias que se reciben 
do UairnecoB, dtco un c o ) ^ de Ma­
drid: 

«No hay que eucitrecer su importancia: 
Bui) gyav{simiM y BU gravedad os reoonoci-
da |>or los más optliaistas entre les que 
creou que ol ilatu quo está bastante garan­
tido.» 

Eso-wtofuHab». 
Qaeella&eHOMnroqalp«»gtt Aiego ála 

minaOe EitMIl». 
Pero bien pudiera ocurrir que todo pare 

en una nueva representación de Los v(ilim-
»». 

La verdades qoé tatíe máclio' miedo y 
ennlquietiítbórDto parece rtn conflicto. 

Ülce'JÍJracfoíiol: 
«Entré tode 16' qtie át ptu/blo de Wî drid 

•e le lia rotifedo ayer'kih qne-M ftlarm^, re­
presenta una iiiezqaidad los tres robo» 
que lo Ixin alnrnrado.» 

Cualquiera dé'scifrá el ehignia si el mis. 
ino colega no lo hiciese públüío á coutiuiia-
ciiiu. 

Y CB este: 
«Lo que sustrujeron mercaderes y cria-

dns, ñeésinfiB qne esa porclî n del fraude 
cuantioso de <;ada din, es úe^ódo segura-
intute muy superior el qne rMliEaron los 
salteadores.» 

Vérdaít, níuéha verdad. 

Lo que no es cierto es esto qne afíade el 
colega: 

«P^roes natural qne el pdblióo, aunque 
le aféete más directamente, no se preocupa 
de la exppli nción liabitnal, metódica, re­
glamentada podíamos decir, tanto como 
del saqueo au ŝî  de tres doiuicilioi en un 
día y en uuá población.» 

¡Vaya si so preocupa y vaya si lo 
siente! 

Fero la sisa dé la (^ada y !a marma de) 
peso no se Iiace pu&al en maño ceíuo el ro­
bo de tina caja ó el désballjainiettto denn 
cotre. 

Por eso n« préeMbóptt idut». 
lEstaiiios, compafietro? 

Á-PARÁTO 

JPpf^eérlo dé interés „general ŷ  muy 
particalar á jos jnuet>lo8;nî rítiraOs cmao el 
nuestro, vamos á dar cuenta de las exccî  
len^es^ ĵ̂ periencia* jr̂ ríuĉ f̂ as en la (lArst'* 
na de la ,ci'udadela del líavre con un annia-
to de salvamento colectivo do náufrajjoB. 

La idea es original del oapitáa noruego 
Mr. Coüirg, y tiene su bistoria como todos 
io|li^Íato)i.^ , / . 

Sé lo l i c^ léá «4w««d :l4ca Uempo en 
las costaa d« Tirgioia, salvándose por un 
verdadero áiUá#é» 

Desde entonces se dedicó al estudio de 
los uiê ]y|0fid9 «aiivam*̂ ^ a^^aípfttoe y 'a ">«-
ñera dft jieirteflíEiopaTlaa A iHTfffitW. nn» q''« 
íneía iiítíjl y fli6«a?i>Ba^ elw^wn^ní^i * *«* 
doel flqoÍDíiá» dm B l̂ijBftjjie. 
- ^ ,«atí>4ipf ^lítlwaWOj^ cftns^uir B» 

aparRtftíJiJWifln, nMi|d«ici,,f,^^d^^^«^tó ya 
en ut\afíl^ppaiclón l'apeJpf 1»fio«, 5f <lel cnM 
liicieronlostiécnicosjrandef <)logjos, Pero, 
como los demás proyectos, fue deseoliado 
porque no presentaba ciertas condiciones 
de navegación rápida, exigidas por la,co­
misión . 

El aparato salvador lia sido ensayado ha­
ce tres (UaSf como tacimos, en el Havre y 
he aquí siides^ipí^á"*. 

Es una esfera vaciada' en plancha de ace­
ro de 2'5d iheteee iíi diámetro guarnecido 
en el interior ^ r cnerdas y corcho, deati 

Mnp 

nados á amortiguar los ohoqueá exteiiores. 
ñ*> E»ne|ris»f tP|;,»pnttto m |fe«,!^berta-
ras ó huecos estancos, oolocadoa en la par­
te superior. 

En el intoriorhay una banqti,ota (Circnlar 
por Rebajo tle la línea 4e ̂ f^qión, jcapaz 
para s^is-a^jentos y c<i|nstitaí4a, e5»„oafre 
con vlyeree y, vasija «̂̂  f^gvn^ ,j^^ qaa 

fíi-'íW J W %#»l!4»d..«aV«^l^^ «5íi,aJata« 

d^ ventiJíici^, oo9,o|!tif;r^ai),^|i^i^,y her-
. Jático, ĵ  Ad«»u,áB el î parato ^|^. | |ovisto 
,,do ifn iM/lstií, 4.b)Mido,,̂ ?î a v«il^,¿«,prpeo, 
tf|nói\ y (jpimde deílv^ictón. 

,Isidoros ê t«»rjbre#jfiTHî tan, ,̂ t } | náa-

Im e3̂ {iê i«D(;ias liaa, .4>4o ,)^afn^resal-
tado. ; , 

;Et<fypi;íí?a^M*W<»P*'̂ » ;̂̂ VíW^ 
, 4̂ Jiat̂ piqje|!¡ flí9»«<¡ Alí»ii ^ «SS**"* ¡metro» 
ipáfialtpfljje.^lagua. 

^i«ieiíei»,pei;wíia|lWI|e^rpop,ijp«i,la e». 
fura, .auíre. §Uj»a nna,wBora„35¿fi|d#,^nft le 
a,ió ;poí ía.̂ i^^^ra am«)oq íp)'!rífi>»eíjte' 

,El;pa^^n,«^>i;i;6>i(?da» ,lM;fi¡feHíií|iiras y 
dio tres golpes sobre la j^f^^^f)^ apa-
íat-ov 

Loa iiikatínet«a Ié:d«jav6n lo^i^ twtaacki 
lo» viaieTosíttaa «««iK^a «nmlcionaota j 
eá&mose Jttuidíf en aliñar, ... , ,) 
i )3e«paásíanbió la affr«¡briM0aflBíilDte á la 

atipflrftoto y au intnoviUidat 4aiS^IRá V 
notaba. '. . ;•:• ¡ ••••'/ ','•••'•' 

«ina«o«rá|9>»4teagaa pAMtiii MI ,i» boya, 
Iiw»áuitSi{náftip«t»¿^ tmrix ftwfwtomenta 
; pairkíel •B^VW^M^MÍ a«>t«0tt91it«;:. :.-.".. 

{%eiaiiáde.i^ndfnM on b«aAae» Ao hay 
más qu« meterrie; « i la aafeiw yt >4ftia<r I"* 
el liareo aa. handa; eUa.flotliTA» 

Pintada de .blanooaeyftdeadfliilW ^''-
tancia y además lleva vlvwes 9»T1I ÍBIB sa-
manns. i ; » ,\ 

El fdlií. Invtmtor ha marcbadP c«« «w 
aparato abordo del «Kong Alf». .BW* lan-
«¡araeío^ét alagoae«alpaao,j^íJalala f 
recalar an Sortea. 

Esla «era la i>rneba deflnl#vft. , 
.1. '' r íiémmmimmf , ̂  ••"•, •• 

«.£ ítt^íl. t ÜlilÉiáaiÉUiMÍtaM 

Probad el Licororo de HENRI 
wwi|imi^?ww»'r!r;r,*'^fiW'^^ •¡"''.•'ILT 
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éenoia con los furÍBeipes, Uombraa leales atravesaban 
«I mar de noche para reeoger en Inglaterra despanboi 
¿Jnstmfioioiíaa qae traUn A laootta de Fraooía. Ea-
tra loanMlntr^ ldoaa habla diftinRitUlo BOQ por la 
andaota,>»B aangr* fría y sa dattreza looomparablea: 
cM.ttl oabaoma-Düataobea. 

•No ti«d« «iatairla á natecl ^ «abeoüla .. Usted 
mitaio dadathaeaun initaateá mi hdriaano qae le 
Q0<M>«}i4«a Lóodrae, y le Haiaabain Jk» Wí« Mena, no 
ióiA por aa *'<vto> sioo) tamiblóii .petr ;iáibeli«iay porque, 
•1, f«(iBaedA aatjadbiep t panal ai ana bellaza oaai f em e-

. nitay Qoo ,nqwi oatia taa; blaooo y aqpel pelo rizoso 
<i9», saraoli^mpolvadOk^e r«Mo qn» erfk Á,)|>( nanea 
l«aif)nta8¡a*ai<d iUM^o aiqttelia bermosara da que sa 

, ha^if i ^ g a f a tado el miiado, y qae oovidiiabfto aiga-
, j^fí) m#W#a, aqiMrf roatr» delioado de áoíral de misal. 
,,^0,me buriata A iaaa«do dé las admií aciones enta-
j^aM»|i}e iMpaftqriua daTottffedelys y da otras mu-
.4Íl|»a id«4ia«a da aq««l tiempo, que miraban el caba-
!ller9dViI^4PKOtii&re6amo un milagro, y ao hubiera ti-
tabeidOíantMaiiar la lWI<»áa Ia« bella»» como se deoía, 
•«í,|%¿p^oad«laFcii>oda.4eJa dnqaeaa da Mootba-
It^. jPpr a ( i»«^a . al brornaa^me^ npialfldaba que 

, a t a ^ >Íi9do fiaMnito d« d<Mi<«oUa ««sa^ava^. pe^ltaba el 
•fai^ 4# fW bofvJiiraKftaa Ikaja M««l># A^^ P^> »»» '̂* 

, j w i ^ i ^ d A m:<^ ^na la tüMarMí inaoleftteinaate da 
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al,r9|pato & los nobles venían muy en aeg^indo térmi 
no daapa^a de su conventencia. 

> EJiai Rf̂ ntea n9 obtieoden do m^B interéa que sus 
lf^(«^ei,^ Dis^aoia, despechado^ eií oabaóill'á. qua no 
era d(a |<ora)audta. Y aüailia M. da Uontréaíal- »8i la 

.qaPtd«<f^^*c^i>^^^*M«p]doa|l preob dé la caza 
en los |i^eroadüs do Car(;iítau ó. de Vaíojíaej, aegaro 
ea C|ua los muy P9B!Q)|U| SO habrlau doaj^aviladb y ates* 
tadq aua morrales, m«tando,rapabIioa{io8 de^da oada 
eaoondriio da los. «ftos,, c o r ó mataban patos salvajes 
y oeroetai en los p»ntanos''ae Nél^bu.» 

«Vuelf 9 sobre {todas estas cosas, sefiór de Flerdrap, 
naa<iaaasted las sepa tan bien como yo, pol^qne en* 
tqapaf no cstabs usted allí como nosotros; y antas da 

, ^nitái ep mi lií^tpria, ine veo obligada & taéordarlo 
lo,qc^a/pii9Abá.e? asa parte derCotentlnhaéla fiaos de 
179». jDasdía la Hiií^rte del rey y de la reina, y desde 
qaa la «.tierra QITIÍ habla dividido á Francia' en dos 
cappos Jamás nos hablamos sentido los realistas, si 
no 090 menos valor wás abatidos por lo metios... El 
desastre de la^Vendée, la matanza do Qui|)eron, el 
triste % de laelfuanaria deMíiine, faeron la muerte 
d*l»lieatrf^a milf'qpiiíylí^ajisparaftaas, y , él a i n insta-
mmoB, fra «or 4 hof ̂ , 90||O p M a ^ j ^ i i ^ ^ al dloho 
aiMî AO de qaa HVMS í*áo« » • ^5, %'^ asta éíraaadot» 
N,'jfle Frossé, gttaaa>a¿}§ | ^ » i o i réootf<i«»ér ti tra­
tado de la Mabllais, aagila imánteniendo oorreapon-

Í«|«|«|«|S#|«|«|p| V 

kiMionii tis Loa I>OOK 

IV 

•¿imfrÍÁJi ttsted piesoaba tmobaa»» laeooia, se. 
flor deFlordran, y miémrasml hermano, to­

do un rapresetitatiiie dé Ta ¿Hire SorbOnai «éstido da 
eJíjái'ratá, ándií̂ ba oaéaidd col^í^s^or ttMí^dt^inioa de 
naesllt^o' gi-a^loéó i^tlíád %l d i í ^ i daLiNorthambar-
landl «»tiisté)lbi{|aé4a Tát£ff«(iaíyB^^a; a HHalo da 
oastaliauai ünf i^^tñéM &k lia fttiMvitetiMW ttwraa 
orayeroD pod'ePélfep^yiüt'i^ t « aoitgTtt», maimo q«e 


